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£o pojitiVancntc radical
De los republicanos que aspiran á una república con

servadora, que no pretenden otra cosa que un cambio
en la organización y funcionamiento del poder ejecuti¬
vo, nos explicamos que tengan aversión al sistema au¬
tonomista y federativo; pero no sabemos explicarnos que
se la tengan aquellos que desde la prensa y la tribuna
á todas horas pregonan que quieren una república radi¬
cal y se muestran resueltos à implantarla por medio de
una revolución destructora de todo lo existente y reedi¬
ficadora de una España liberal y progresiva.

De éstos también comprenderíamos otra casa: que
fuesen enemigos de todo autonomismo nacionalista que
tendiese á separatismos y á reacciones condenadas po
la historia y por la ciencia política moderna; pero ni ellos
niiSíinúS. podrían con lógica convincente persuadirnos de
que pueden ser republicanos revolucionarios y radicales
y á la Vez rechazar la autonomia integral de Cataluña y
de las demás regiones, dentro del Estado republicano y
federativo de España.

Porque ¿cómo ha de caber dentro de ningún radica
lismo político el quererla autonomía individual y nolade
las colectividades naturales que no son creación de la
ley, llamadas Regiones y Municipios? ¿Cómo puede ser
republicano radical quien, por mucho que quiera al hom¬
bre libre, no condena la esclavitud de las dos primeras
asociaciones humanas, indispensables, fatales, libre y
expontáneamente creadas, la de familias formando Mu¬
nicipios, la de Municipios constituyendo Regiones?

Comprendemos perfectamente que el radicalismo re¬
publicano, en nombre de la libertad, quiera, por ejemplo,
poner trabas y hasta impedir toda asociación ó comuni¬
dad que, atentando á la libertad individual, fomente es¬
clavitudes del todo reñidas con los fines de la vida hu¬

mana; pero tal radicalismo se niega á sí mismo si esas
trabas quiere ponerlas precisamente á aquellas agrupa"
clones que, siendo las más naturales y legítimas hijas de
la libertad, lejos de contrariar aquellos fines, dan mani¬
fiestamente á la Vida de los hombres más extensión y

mayor intensidad.
¿Cuál de estos republicanos no quiere, por ejemplos,

que los obreros se asocien libremente para mejorar sul
condiciones económicas, morales é intelectuales? ¿Cuá
de ellos quiere que el Estado ni ninguno de sus organis¬
mos fiscalice estas sociedades, se inmiscuya en su go¬
bierno y administración?

No ya el nombre de radical, ni el de liberal podría
ostentar, con verdad, el republicano que alguna de las
indicadas coacciones quisiera.

Pues ¿cómo ha de poderlas admitir para los Munici¬
pios y para las Regiones? Y, si es que no las admite^
¿cómo no proclama la autonomía de éstas y de aquéllos
en todo lo referente á su régimen interno?

Que, aspirando los republicanos á que aludimos á
que todos los grupos humanos tengan de día en día más
firme solidaridad, reprueben cuanto pueda encaminars e
á divorciar unos pueblos de otros, á crear entre ellos an¬
tipatías y rencores, á romper sus relaciones, expontá¬
neamente nacidas y establecidas, en hora buena; pero
mientras las autonomías municipales se coordinen den"
t ro de cada Estado regional y las regionales dentro de
Estado español, forzosamente han de admitirlas, porque
de esta manera los pueblos separados hoy por la fuerza
se unen por la virtud del derecho; las imposiciones de
los unos sobre los otros desaparecen, y lazos de armo¬
nía, tejidos por las puras manos de la libertad, sustitu¬

yen las pesadas cadenas robladas por las sangrientas
manos de la tiranía.

¿Es quizás que en algunos sus predilecciones, por
mal entendidos socialismos, les llevan á. creer que la va¬
riedad que entraña el sistema autonómico y federativo,
podría ser un obstáculo á la emancipación del proleta"
iado, y que, en cambio, la uniformidad y el unitarismo-
político ha de facilitarla?

Errados vivirían si tal creyesen, pues resulta prec i
sámente todo lo contrario.

Pí y Margall dijo y demostró, no pocas veces, que el
federalismo tendía á desvincular el poder, á debilitarlo,
y siendo esto verdad innegable, no cabe duda de que,
radicando el poder en las clases privilegiadas, éstas han
de tener menos armas ofensivas y defensivas en las lu¬
chas con los desheredados dentro de un Estado fede¬
ral que dentro de un Estado unitario.

Además, el problema social, el más grande y com¬
pleja de todos cuantos la 'Milnanidad tiene pendientes de
resolución, se compone de factores que, por su carácter
general, necesitan una solución única y común, sobre la
cual discrepan las diferentes escuelas que en la socio¬
logía se disputan la preferencia, resolución que menti¬
rían cuantos dijesen al obrero que no es remota; pero
tiene dicho problema muchos otros factores, cuya eli¬
minación, sobre facilitar la resolución total, iría mejo¬
rando, de momento, positivamente, las condiciones del
cuarto estado, y estos factores son, en contraposición
de los primeros. Varios y distintos en cada Comarca y
en cada Región, tanto en lo que afecta á los trabajado¬
res del campo como á los otros de los demás oficios y
artes, pudiéndose asegurar que en España, por ejemplo,
sería de todo punto imposible poder reglamentar de igual
manera el trabajo en Castilla que en Cataluña, y como,
por otra parte, no pueden determinarse sensibles aproxi¬
maciones al ideal de justicia sin que se introduzcan pro-
undas reformas en las leyes civiles, así por lo que res pee"
ta á la propiedad, como por lo que atañe á los contratos
de obras y servicios como á las sucesiones, salta á la vista
que tan trascendenta les reformas legislativas no pueden
acerse para toda España des d e el Centro, sino que de¬
ben hacerse regionalmente, toda vez que las condicio¬
nes climatológicas y étnicas, las del orden físico y mo¬
ral, son bien diferentes entre unas y otras Regiones, y
exigen, por tanto. Variadas y distintas Constituciones
civiles.

Fijémonos hoy, solamente, en el estado en que se en¬
cuentra la propiedad territorial en Galicia y comparémos¬
lo con el en que se halla en las Andalucías. La tierra de
éstas, divididas en latifundios entre unas cuantas dinas¬
tías de potentados; la tierra galaica dividida y subdivi¬
dida en pequeñas porciones entre miles de míseros la¬
bradores, que no pueden vivir con los menguados fru¬
tos de sus reducidas propiedades. Leyes desamortizado-
ras, completadas por otras que hicieran provechosa la
distribución de aquellos grandes predios, necesitan los
pobres obreros de Andalucía; leyes totalmente diferen¬
tes que junten y condensen la propiedad territorial han
de hacerse para Galicia.

Y si á todo esto se agrega que gozando las Regio¬
nes de autonomía, en aquellas en que los obreros tengan
gran fuerza por su inteligencia, su número y su organi¬
zación, como sucede en Cataluña, alcanzarían ensegui¬
da en todas las funciones del estado regional, y por
consiguiente, en la legislativa, una intervención podero¬
sa que no conseguirán nunca en las del Estado centra |
unitario, nadie podrá negarnos con fundamento que todo
radicalismo en el orden económico social ha de ser par¬
ticularista de veras, como así lo reconoce y recomían

da hoy el socialismo positivista, que no quiere llevar a
proletariado hacia ideales regiones, creadas por imagi¬
naciones calenturientas, sino á soluciones inmediatas y
prácticas, cuyos frutos puedan recoger en seguida, de¬
jando buena semilla para que puedan sus hijos gozar
otros mejores, en más venturoso porvenir.

Desde ningún punto de vista, pues, puede rechazar
ningún republicano radical y revolucionario, que se sien¬
ta tal de Duena fe y conscientemente, el sistema auto¬
nomista y federativo, que nosotros, juntamente con la
República, sostenemos y defendemos desde hace más
de treinta años.

J. M. Vallés y Ribot.

PLÜII) M PMMES Ï TOI# PlilTi
iVanidad de Vanidades y todo Vanidad!

Eclesiastès, /, 2.
(Continuación)

Si fuera posible un hombre desprovisto desde naci¬
miento de todo sentido de tacto, ¿cabría demostrarle la
corporeidad de las cosas? Todo sería para él como sue¬
ño fugitivo. Pero tal hombre es imposible, porque no
cabe vivir sin sentido alguno de tacto durante la vida
foda. Hay ciegos, sordos, faltos de olfato ó de gusto
desde nacimiento, y viven; pero no sé de ninguno que
talto de todo tacto haya podido vivir.

Y, sin embargo, parece que hay gentes faltas de tac¬
to espiritual, que no sienten la propia sustancia de la
conciencia, que se creen sueño de un día, que no com¬
prenden que el más Vigoroso tacto espiritual es la nece¬
sidad de persistencia, en una forma ó en otra, el anhelo
de extenderse en tiempo y en espacio.

No se tocan ni se sienten á sí mismos, ni sienten en

toque íntimo de su sustancia con la sustancia de las co¬
sas, la sustancialidad de éstas. El mundo es para ellos
aparencial ó fenoménico. No han logrado que al llegar
á ellos las visiones, los sonidos ó los toques de las co¬
sas, se les rompa la corteza Visual, sonora ó táctil, y
rompiendo luego la sustancia de esas cosas la corteza
del alma, sus sentidos, penetre sustancia á sustancia y
baje el mundo á asentarse en las entrañas de sus espí¬
ritus. Y este mundo que así baja es el que llamamos el,
otro mundo, y no es sino la sustancia del que vemos
oímos y tocamos.

Es un mundo misterioso y sagrado, donde nada pa¬
sa, sino todo queda; es un mundo en que no hay pasa¬
jeras formas de materia y fuerza persistentes, sino que
todo lo que ha sido sigue siendo tal como fué, y es co¬
mo será todo lo que ha de ser. Y ese mundo es el ver¬
dadero mundo sustancial.

Lo que llamamos espíritu me parece mucho más ma¬
terial que lo que llamamos materia; á mi alma la siento
más de bulto y más sensible que á mi cuerpo. Tu cuer¬
po puede llegar á parecerte una función de tu alma.

Uno de esos hombres que han perdido el sentimiento
de contacto de su propio espíritu, me preguntó una vez:
«¿y en qué va á fundarse la creencia en la propia per¬
sistencia inacabable?> Y hube de contestarle: «en que
lo quiero; en que quiero persistir» Como buscaba ra¬
zones, se me quedó mirando extrañado.

Mi Voluntad no le parecía suficiente base para una
creencia con valor objetivo. Era un hombre de ciencia,
eso que llamamos un hombre de ciencia ó un hombre
científico, y su filosofía, como la de todos los de su es¬
pecie, culminaba en 'él ¡Vanidad de Vanidades y todo
Vanidad! Por algo el autor mismo de esta sentencia fa¬
mosa dijo aquello otro de que no es bueno ser sabio en
exceso.

¡Plenitud de plenitudes y todo plenitud! A este grito
de júbilo y de liberación y de persistencia sólo puede
llegarse abrazándose la propia alma con los propios
brazos de ella, y sintiéndola espiritualrriente material á
través de las burlas de unos, de los rencores de otros.
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de los desprecios de éstos, de las envidias de aquéllos
de la indiferencia de los más.

«Ama á tu prójimo como á ti mismo>, se nos dijo, y
no «ámate á tí mismo», suponiendo que esto no es me¬
nester decírselo á nadie, sino que todos nos amamos á
nosotros mismos, y no es, sin embargo, siempre así.
Para muchos la buena nueva es ésta: «¡ámate á ti mis¬
mo!»

¿Y cuál es la razón de que amemos tan poco al pró¬
jimo? Lo que Voy á decir parecerá á muchos el colmo
de la paradoja, el ya no más del conceptismo, y no obs¬
tante, arrostrando falsas interpretaciones, he de decirlo:
no amamos más á nuestros prójimos porque no creemos
más en su existencia sustancial. Si snpiéramos ahondar
en las propias entrañas espirituales, llegaríamos á com¬
prender que apenas creemos en la verdadera existencia
de nuestros prójimos, en quo tengan un interior espiri¬
tual. Cuando se oye llorar á un niño, el lloriqueo nos
molesta, pero apenas lo distinguimos del que produciría
un muñeco perfectamente insensible, al que se le diese
cuerda para que llorara por máquina. «De las muestras
de dolor que dé uno—me decía una vez un amigo—no
Vayas á deducir que le duela tanto como cuando tú das
iguales muestras; no todos están hechos lo mismo.» Y
un médico me ha asegurado que los gritps desgarrado¬
res que lanzan algunos niños en ciertas graves inflama¬
ciones de las envolturas de los sesos, son gritos de esos
que llaman reflejos y no van acompañados de dolor. El
de los padres es grandísimo; pero es que la sustancia
del hijo es de la sustancia del padre y se comunican al¬
ma á alma.

Miguel de Unamuno.

(Continuará)

El B k

Un día es un Presidente de Audiencia que manda sa¬
car el tanto de culpa por negarse un Jurado á prestar
juramento contra sus creencias. Otros jueces que proce¬
san á testigos que no quieren prestarlo en nombre de
Dios: ahora es reducido á prisión el Coronel de Infante
ría retirado D. Juan Pujol por haberse negado á jurar
ante el consejo de Guerra, según dice la prensa de Bar¬
celona.

Estos conflictos que debieran evitarse para no hacer
odiosa la justicia histórica, nacen en nuestro concepto
de la intransijencia de los encargados de tal función
que no ponen en armonia los artículos que tratan del ju¬
ramento con la ley fundamental del Estado, que reco¬
noce la tolerancia religiosa.

El juramento es una fórmula que debiera desaparecer
pues no conduce á nada práctico y se evitarían choques
siempre lamentables. En nuestra larga carrera judicia
hemos tenido ocasión de afirmarnos en esta creencia,
pues hemos visto muchas veces faltar descaradamente á
la verdad á testigos que acaban de jurar en nombre de
Dios, y á jurados que á pesar del aparato escénico con
que está revestido el juramento han dictado veredictos
contrarios á su conciencia.

Si el juramento es una fórmula que no influye para
que quien lo presta diga la verdad, debe desaparecer de
la Ley.

Razonando acerca del precepto del art. 434 de la ley
del procedimiento criminal, creemos fundadamente que
si algún testigo se niega á declarar en nombre de Dios
debe admitirse su declaración y no incurre, en sanción
penal; y este fundamento lo adquirimos del contenido de
segundo párrafo del citado artículo: «Los testigos pres
taran el juramento con arreglo á su religión»; luego si
prestan el juramento conforme á su religión, no se les
puede obligar á que juren en nombre de Dios.

Los inconvenientes á que da lugar el art. 434, cree
mos que se salvarían sustituyéndole por el 327 de la ley
de 1872, que autoriza á los testigos para jurar por su
honor, si se resistieren á jurar por Dios por razón de sus
creencias.

Pero donde sube de punto la arbitrariedad es en que
rer sostener que los jurados vienen obligados todos á
prestar juramento por Dios con arreglo á la fórmula de
art. 58 de la ley del jurado.

Esta dice que, «puestos de pie los catorce jurados, e
Presidente pronunciará las siguientes frases: Jurais por
Dios^ etc.-»y y los jurados acercándose de dos en dos á
la mesa sobre la que estará colocado un Crucifijo y los
Evangelios se arrodillarán contestando: Lo Juro.

Pero en el párrafo siguiente viene la excepción, pues
dice: queysi alguno de los jurados manifestase que por
razón de sus creencias no podía prestar el juramento
con las solemnidades anteriores se colocará de pie de¬
lante del Presidente y contestará: Lo Juro.

Luego, si se le permite que no se arrodille ante el
Crucifijo, que no coloque la mano sobre los Evangelios
y no jura por Dios; jura por sus creencias á que allá en
su fuero interno rendirá culto sin que tenga que hacer
alarde de cuáles sean,

Y la injusticia del rigor empleado por algunos jueces

salta á la vista si se tiene en cuenta que el cargo de ju¬
rado es obligatorio y que en las escusas no está el pro-
"esar determinada religión; subiendo de punto el rigor
empleado con el Coronel señor Pujol, pues el Código
de justicia militar en su art. 452 dice de manera termi¬
nante, «que los oficiales de todas las armas é institutos
del Ejército prestarán juramento por su honor exten¬
diendo la mano derecha sobre el puño de la espada, y
todos los demás con arreglo á su religión.»

Resúmen: que el juramento es una fórmula vana,
que á nada práctico conduce, por lo que debe desapare¬
cer de la Ley.

Que áun habiendo de prestarse juramento ante los
tribunales, puede el testigo negarse á hacerlo por Dios
sin incurrir en sanción penal, y mucho menos pueden
os jurados ser procesados con arreglo á lo dispuesto en
el art. 265 del Código penal, á no cometerse una arbi¬
trariedad censurable.

F. Augusto Corral.
Magistrado jubilado.

Cuenca, Octubre-1904.

7op de atcndiln...
No es la voz del odio personal, de la parciali¬

dad y de la discordia la que guía nuestra pluma
en lo que pensamos decir á nuestros benévolos
lectores respecto de actos que repugnan al senti¬
miento republicano, que menoscaban su causa,
que defraudan toda esperanza y que finalmente
comprometen nuestros intereses comunales. Jos
intereses del pueblo, sagrados por todo aquél que
siente latir en sus pechos el amor al progreso y á
la libertad; es, hablando con verdadera imparcia¬
lidad de criterio y con alma sincera y serena, la
fwoz de la conciencia pública la que enérgicamen¬
te protesta de la conducta de unos demagogos ren¬
didos á los pies de un Alcalde que representa la
voluntad de un funesto gobernante y no la volun¬
tad ni las aspiraciones despueblo soberano, ni
tampoco los intereses de nuestra Gerona exhausta,
abandonada en absoluto á los caprichos y marru¬
llerías de conciudadanos claudicantes.

¡Nos duele el decirlo! Aquellos que en calles
y plazas, en mitings y reuniones qoliticas habla¬
ban de amor al pueblo, de sus sacratísimos dere¬
chos, de libertad, justicia y democracia, haciendo
pujantes alardes de tendencias radicales, de le¬
vantadas miras, de defender con escrupuloso celo
lo que á todos por igual nos interesa, les veis aho¬
ra votar subvenciones y proyectos que son la in¬
dignación y protesta de la conciencia pública por
lo que tienen de perjudiciales y onerosos al teso¬
ro municipal, cuyos despiltarros y miserias se pre¬
tende borrar con la esponja del sofisma y con la
fingida lealtad é intransigencia de los que no
tienen para Gerona ni un átomo de sentimien¬
to republicano ni siquiera un átomo de senti¬
miento administrativo. Dada la marea alta que
en nuestros organismos bulle, lo que de público
se dice, lo que se critica y comenta, convenga¬
mos todos en que tales rumores tienen su funda¬
mento, toda vez que nuestros ediles, llevados allá
al Consistorio municipal por el voto de los repu¬
blicanos. no cumplen como demandan nuestros
principios políticos ni como lo demanda y exige
la voluntad popular en lo que afecta á la cosa ad¬
ministrada. Entiéndase bien que la primera con¬
dición del hombre público es la sinceridad supre¬
ma en el cumplimiento de su palabra y de sus de¬
beres en la representación que ejerce. Faltar á
ellos y apartarse del camino que sagrados com¬
promisos le trazaron, es aniquilarse su propia per¬
sonalidad á la vez que infundir recelos y descon¬
fianzas á los elementos que lucharon con buena
ie para subirle, para hacer de él una esperanza,
no un peligro ni un fracaso. La causa republica¬
na, para los que lo son de corazón y de verdad,
no puede admitir secretas componendas que afec¬
ten al partido ni convencionalismos que dañen á
la cosa pública. Halagarlas á las muchedumbres
inconscientes con idealismos exaltados, con acen¬

tos de socialismo radical é intransigente, es muy
fácil; querer convencer á los expertos y avisados
con el halago retumbante y varonil de la palabra
cuando aviesa intención la impulsa, cuando el lu¬
cro la disfraza y agita, es difícil. Desengáñense
los aludidos. Cuando el hombre que pertenece á
una corporación ó á un partido no traduce en ac¬
tos lo que su pensamiento oculta en beneficio de
lo que se administra ó representa ó bien no co¬

rresponde con lealtad y desinterés á las legítimas
aspiraciones del pueblo que entre esperanzas y
aplausos le llevó á los escaños concejiles, más le
valiera callarse y no exhibirse con esa presunción
de triunfador y demagogo... fracasado. El que se
dice republicano debe mostrarlo con el ejemplo y
no parecerse á ciertos hipócritas religiosos que en
su afán de exterioridad mística y creyente lo que
hacen es adorar el santo por la peana y engañai -
se á sí mismos, á su propia conciencia.

Nuestro toque de atención dado sin alarma ni
impulsivos arranques por los que estamos al se¬
creto de cosas que comienzan á salir ya a la super¬
ficie, obedece á esta consecuencia: desterrar lo
malo para que triunfe lo bueno, hacer buenos
ciudadanos y mejores administradores para que
nuestra inmortal Gerona se dignifique en el ejem¬
plo y sea lo que todos anhelamos: una ciudad
grande, culta y progresiva.

K.

^osé P
Conmemorando el aniversario del natalicio del ma¬

logrado patriarca del Federalismo, se celebraron el vier¬
nes de la anterior semana, en la mayoría de las pobla¬
ciones importantes de España, actos públicos organiza¬
dos por las representaciones de nuestro partido.

Nada más justo que este homenaje rendido á la me¬
moria excelsa de tan ilutre apóstol, verdadero padre de
la democracia y uno de los más grandes evangelizado-
res de las ideas federales.

Nada más justo ni más digno que rendir culto á la
abnegación y consecuencia de tal austero varón, cuya
vida resume la historia de toda la democracia española
en el segundo tercio del siglo XIX.

Fué Orense,un hombre que á pesar de haber nacido
rodeado de fortuna y blasones, despreció dignamente
sus títulos y su halagador porvenir para consagrarse, con
tanto entusiasmo como modestia, á la propagación de
los ideales que sustentó constantemente en toda su Vi¬
da.

Fué uno de los pocos hombres políticos en que no
se conoció nunca ambición alguna, y en su noble cora¬
zón no se albergó jamás la nefasta envidia, causa de
tantos males entre los hombres de todo linaje.

Desde joven demostró la energía de su indomable
carácter, luchando siempre con lamisma tenacidad y en¬
tereza.

En 1823, cuando apenas contaba veinte años, com¬
batió contra la invasión francesa que tenía el encargo de
acabar con las libertades españolas. Emigrado por di¬
cho motivo, pasó en Londres Varios años estudiando las
costumbres y las leyes políticas británicas.

Vuelve de Londres y al cabo de poco tiempo es p·'c-
so por conspirar con el conde de los Navas, Calvo de
Rozas y otros para proclamar la Constitución de 1812.

En 1844 entró por primera Vez en las Cortes como
diputado por Falencia, y alli, sólo, enteramente solo, di¬
ce un ilustre biógrafo suyo, luchó contra la omnipoten¬
cia de Narvaez y los prohombres del moderantismo, le¬
vantando el programa que ahora forma parte de todas
las Constituciones: libertad individual, inviolabilidad dei
domicilio, derecho de asociación, libertad de imprenta
sufragio universal. '

¡(Juán grade, qué homérico resultó el trabajo de
Orense en aquellas Cortes del 44! Fué su voz la precur¬
sora de nuestros tiempos, profetizando, con el don solo
común á los grandes hombres, las mejoras que paulati¬
namente el tiempo nos ha traido en su constante evolu¬
ción.

Por aquella época fué que el partido progresista, co¬
nociendo su claro talento y su invencible perseverancia,
le ofreció con gran empeño la jefatura del mismo, que él
al momento la rechazó, porque sus aspiraciones iban
mucho más lejos y sus ideas no se amoldaban con el es¬
píritu de las que sustentaba dicho partido.

Vinieron, después, los acontecimientos de 1848 y
comprometido en la sublevación que en favor de la Re¬
pública estalló, la que fracasó al primer conato por in¬
cumplimiento en sus compromisos de varios jefes, tuvo
necesidad otra vez de emigrar, buscando un asilo en
tierra extranjera. Estuvo durante algunos años por Fran¬
cia y Bélgica, en pmpañía de celebridades como Víctor
Hugo,Edgard,Quinet y otros ilustres patricios que como
él se hallaban proscriptos de su país, volviendo á Espa¬
ña en el año 1854, en el momento en que se iban à res¬
taurar las libertades públicas.
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Nada satisfecho de tales libertades, completamenteirrisorias, acaudilló el motin de ios Basilios^ que le Valióque lo encerraran en la cárcel, de la que salió cuando loreeligieron los palentinos para diputado de las Cortes
Constituyentes, entre cuyas sesiones hny la memo¬rable de 30 de Noviembre de 1834 en laque veintiún di¬putados votaron por la implantación de la forma republi¬
cana., y entre los cuales se encontraba Orense,Impotente el Gobierno con la tenaz yactivísima
campaña que le hacian las oposiciones, y singulormentela izquierda, tuvo necesidad de recurrir á la fuerza paraimponer sus derechos, por lo que llegó su brutalidad al
punto de ametrallar al Congreso, disolviendo las Cortes
por medio de un golpe de estado y empleando toda cla¬
se de rigorismos y tiranías para con los elementos avan¬
zados, que á la sazón ya formaban un núcleo importan¬tísimo en el país. En este período, empleó Orense todas
sus fuerzas en la propaganda hasta que vino la insurrec¬
ción del cuartelde S. Gil en el añol866,una vez vencida
volvió á refugiarse en Francia, acosado por los esbirrosde la execrable reina que quería saciarse miserablemente
con los vencidos en tan funesta jornada.

En la nación vecina fué donde Orense adoptó resuel¬
tamente el federalismo, y una vez estallada la revolu¬
ción de Septiembre del 68, empezó á propagarlo y á di¬fundirlo con tal ejemplar entusiasmo y con tanta tenaci¬
dad que parecía incompatible con sus 66 años de
edad.

En la memoria de todos està la parte activísima, insis¬
tente que tomó en la luminosa labor de las célebres
Constituyentes del 69, donde pronunció profundos yelocuentes discursos en defensa de la Repúbfica federal,
uno de los cuales duró más de cinco horas, alcanzando
la más grande ovación que ha resonado en aquel re¬
cinto.

Proclamada la República, fué elegido para la ' presi¬
dencia de las Cortes Constituyentes en la legislatura
que comenzó el 5 de Junio de 1873 la que bien pron¬
to dimitió por no avenirse su iniegérrimo carácter con
los egoísmos y veleidades déla mayoría de sus llamados
correligionarios.

Antes de llegar á la tristemente célebre jornada del
golpe de Estado del 3 de enero de 1874, como si pre¬
sintiera que la República iba á ser sacrificada, en un mo¬
mento en que se acababa de leer el acta de la sesión
anterior para comenzar la orden del día, se levantó de
su asiento y con voz atronadora, imponente dió un «vi¬
va á la República federal» que^fué contestado unánime¬
mente por todos los ámbitos de la Cámara.

Era el dia 2 de Enero, y efectivamente, sus presa¬
gios resultaron cumplidos: á la madrgada del día 3 la
República caía en manos de un mercenario é inepto ge¬
neral, que debía su encumbramiento al haberse guare¬
cido traidoramente bajo su sombra.

Después de estos vergonzosos cuán indignos hechos
se retiró á Bayona (F\rancía); pero continuamente mo¬
lestado por las autoridades francesas, que le instigaban
á cada paso, volvió á su patria en el año 1877, habitan¬
do en Laredo, su pueblo natal, por espacio de algún tiem¬
po, pasando después al pueblo de El Astillero donde le
sorprendió la muerte el día 29 de Octubre de 1880.

Murió como mueren los verdaderos grandes hom¬
bres, poco menos que olvidado del pueblo, rodeado úni¬
camente de su familia y de contados amigos.

Esa es la historia política, sintéticamente reseñada,
del gran político honrado, cuya vida puede servir digna¬
mente de acicate á nuestras generáciones, hoy que la
política es para muchos un incentivo para satisfacer im¬
puros apetitos y bastardos deseos.

Basta fijarse en sus antecedentes para comprender
enseguida que Orense fué ante todo un hombre que an¬
tepuso siempre el deber cívico y el interés público á sus
particulares fines. Vedlo, si no, cuando por predicar las
doctrinas que profesaba, tuvo necesidad de trocar la
aristocrática casaca por el traje repulsivo del presidia¬
rio, encerrado en el presidio de Valladolid. Vedle
á raíz de proclamarse lá República, retraido voulnta-
rfamente para no ocupar cargos culminantes, à que te¬
nía derecho por sus méritos y sacrificios. Vedle siem¬
pre en los lugares donde el peligro era evidente, en
tiempos de motines y revoluciones, despreciando la vida
en defensa del pueblo.

Tal era el hombre cuyo nombre encabeza estas
líneas

De indómito carácter, de invencible temple, jamás
le arredraron las persecuciones, ni las vicisitudes, ni los
desengaños. Nació soñando con el establecimiento de
las libertades públicas, y murió soñando con la federa¬
ción universal.

Pudo ser el árbitro de la nación y se contentó con ser
un disciplinado. Pudo ocupar preeminentes puestos y pre-
firiv5 ser un eterno perseguido.

Hombre de acción, no desmintió jamás su abolengo,
ya que toda su vida política se condensa sn su incesan¬
te lucha, en su constante conspiración.

A nosotros, á los hombres de la presente genara-
ción toca el señalar las cualidades primordiales de esos
grandes hombres: nosotros somos los destinados por
obligación moral á restituir á esos eximios varones la
gloria que la posteridad les tiene en débito, relevándo¬
les del olvido en que hasta ahora han estado sumidos,
porque á ellos debemos lo que en realidad somos y re¬
presentamos, social y políticamente; á su esfuerzo pro¬
pulsor es debido el desarrollo que el progreso, en sus
distintos caracteres, está haciendo en la actualidad, y
hará en el porvenir.

Por eso es que consideramos altamente plausible y
digna de encomio la indicación que hace el Consejo Na¬
cional de nuestro partido para que se conmemore el na¬
talicio de José María Orense, porque todo lo que se ha¬
ga para divulgar la historia de esos apóstoles, es propa¬
ganda difundida á favor de nuestras doctrinas, ya que

su vida Va de consuno con la existencia de nuestro par¬tido, y sus contrariedades y sus glorias son ingénitas al
mismo, como lo son el alma y el cuerpo.Rindámosle el homenaje á que es acreedor por susrelevantes méritos y por sus excelsas virtudes; ofrezca¬
mos el tributo de nuestra gratitud á su venerada memo-
moria y sigamos intransigentes y tenaces, con el entu¬
siasmo producto de la convicción, en la propagación denuestra humana y saludable obra, hasta verla coronada
por el triunfo definitivo, que ese será el mejor galardón
que podremos tributar á la consecuencia y á la honradezinmaculada del inmortal campeón de la democracia es¬
pañola.

Noviembre, 1904
j. Barrinas.

El odio mk d iliisíre ¡alte j Mi
Se ha desencadenado una tempestad contra

Vallés y Ribot por parte de aquellos republicanos
unitarios cuyo Evangelio es La PvMicidad. Pro¬
dujo la tempestad, como-saben nuestros lectores,
la reseña que aquel diario publicó de una confe¬
rencia dada por aquel digno correligionario, á
quien se atribuían frases calumniosas para el res¬
petable repúblico señor Salmerón. A continua¬
ción va la conferencia que tomaron como pretex¬
to dicho diario y aquellos ciudadanos, para desfo¬
gar sn alma del odio que tienen á Vallés porque
se ha resistido siempre á plegar la bandera del fe¬
deralismo, predicando siempre con la autonomía
de los hombres la de los grupos naturales que ellos
han formado para la satisfacción de las necesida¬
des que les son propias.

A nosotros nos apesadumbra el proceder de
esos republicanos que malgastan sus esfuerzos en
personalismos que, al fin y á la postre, resultan
en daño de todos cuantos queremos una España
redimida, con la frente serena v alta, sin los obs-
táculos de todas clases que la impiden alcanzar
plenitud de progreso y libertad.

Nosotros creemos inútil decir á, Vallés y Ribot:
«corazón valiente y adelante: no cejéis nunca en
vuestro empeño, que es el nuestro y el de Pí y
Margall, cuyas ideas inmortales hacen vibrar
nuestro pensamiento y nuestra pluma. Despre¬
ciad á los malsanos y á los engañados que obran
inconscientemente á un solo gesto del pastor, v

Prediquemos la república y la autonomía, y
también la unión, sí, la unión de todos, la común
harmonía que nos ha de hacer fuertes y temibles;
pero opongámonos á que se realice si ha de fun¬
darse en la abdicación de nuestros sagrados idea¬
les. Debemos estar con los republicanos todos,
pero estando también con nosotros.

Y entre tanto que la reacción vaya arraigando
en los espíritus, inñuyendo poderosa en la vida
social, mientras esos republicanos manifiestan su
civismo y emplean sus energías zahiriendo á los
afines.

Eitracto k\ ism del seir ¡ais ? let
pronunciado en catalán al inaugurarse en la noche

del 22 de Octubre próximo pasado las confe¬
rencias del<Centre Català Republicà Federalista^
de Barcelona.

Después de un exordio en el cual expone que habla
sin preparación alguna, puesto que el estado gravísimo
de un querido miembro de su familia le había hecho
creer que no podría en aquella noche cumplir el come¬
tido con que se le honró de inaugurar las conferencias
del «Centre», entra desde luego en materia y en resú-
men dice:

Que la propaganda que constantemente debemos
hacer de nuestros ideales puede ser escrita y oral, y
ésta clasificarse en agitadora y educativa, dirigiéndose
principalmente al corazón la primera y á la cabeza la
segunda. Emocionante la una, se encamina á mover las
pasiones despertando entusiasmos delirantes; reflexiva
la otra y razonadora, siembra ideas y cultiva inteligen¬
cias. Ambas deben utilizarse: la educativa continua y
perseverantemente; la agitadora no ha de prodigarse, re¬
servándola para cuando conviene mover la opinión y las
masas para la protesta Vibrante, para la acción inme¬
diata ya en los comicios ya fuera de ellos. El medio más
adecuado para la educadora es la conferencia popular,
por lo que celebra que el Centro resuelva darlas con
frecuencia en Barcelona y fuera de ella.

Para los mitins no necesitan los oradores gran pre¬
paración, sí para la conferencia; en el mitin se aspira al
aplauso ruidoso por medio de efectismos oratorios; en
la conferencia al asentimiento reflexivo de los oyentes;
resultando de ahí que la conferencia es educadora para
el pueblo que escucha y aprende, y para los que le diri¬
gen la palabra, que han estudiado ó pensado bien lo
que deben enseñarle.

Invita á cuantos se sientan con alguna aptitud para
transmitir á los demás los conocimientos que posean, á
que desarrollen temas políticos, científicos ó literarios
de su predilección, inscribiéndose para las conferencias
que se inauguran. Hace, al efecto, un llamamiento es¬
pecial á los jóvenes federales, destinados á encontrar
en el calvario que los correligionarios viejos suben, no
como ellos la palma del sacrificio, sino el verde laurel
de la victoria.

Las conferencias de carácter político, siendo como
somos nosotros una especialidad en el ancho campo de
la democracia republicana, deben versar singularmente
sobre los diferentes puntos que abarca el autonomismo
federalista explicando sus fundamentos filosóficos é his¬
tóricos, las instituciones en que se desenvuelve y la or¬
ganización y fundamento de éstas. No quiere esto de¬
cir que se desdeñen los temas de carácter religioso,
económico y social; por lo contrario, de ellos debe ha¬
blarse desde esta modesta cátedra, pero relacionándolos
siempre con el sistema federativo, demostrando que sólo
con la República, las autonomías y la federación han de
poder solucionarse los graves problemas que en aque¬
llos órdenes de vida se plantean.

ASÍ por ejemplo, al enaltecer las ventajas de la for¬
ma republicana sobre todas las demás, debe demostrar¬
se que la federación es la garantía, la más saneada hi¬
poteca de la República; que el centralismo lleva á ésta
fácilmente al cesarismo y á la Monarquía por el camino
de la dictadura; al tratarse de las cuestiones regionalis-
tas ó nacionalistas ha de comprobarse cómo con el cri¬
terio unitario se agravan lejos de resolverse, que nada
hay tan separatista como las imposiciones del absor¬
bente centralismo, y que por lo contrario el federalismo,
obrando según las circunstancias, ora como fuerza cen¬
trífuga, ora como fuerza centrípeta, afloja lo que está
excesivamente concentrado y une lo que está separado
en demasía, pero siempre por la virtud de la libertad,
no por la brutalidad de la violencia ensanchando así
considerablemente el territorio de las Naciones federa¬
les, mientras va empequeñeciéndose el de las unitarias,
las que más invocan la integridad y unidad nacionales.
Al tratarse de las cuestiones religiosas ó eclesiásticas,
conviene demostrar que la consecuencia indeclinable de
la libertad de conciencia es la de cultos, que ésta no es
verdadera sin la separación de las Iglesias del Estado,
y que tal separación es más posible y factible en las na¬
ciones federales que en las unitarias, por tender éstas á
la absorción por el Estado de todas las funciones socia¬
les, y fundamentarse aquéllas en la separación de po¬
deres y funciones, en la autonomía de cada entidad para
su interno régimen, sin perjuicio de regularse la vida de
relación de todas; y por ejemplo, al tratarse del proble¬
ma social, importa sostener que éste ofrece dos carac¬

teres, uno casi universal y otro muy particularista, y
que todas las cuestiones que bajo este segundo aspecto
le afectan han de tener su resolución dentro de los mu¬

nicipios las unas, dentro de las regiones respectivas las
otras, lo cual no es posible fuera del sistema autono¬
mista, y esto en tanto debe ser verdad, en cuanto los
últimos dictados de la ciencia sociológica en este res¬
pecto, del centralismo huyen y al particularismo, á la
federación, abiertamente se dirigen.

Añadió seguidamente que por la razón en un prin¬
cipio indicada no le sería posible en aquella noche de¬
cir todo lo que sobre federalismo y unitarismo se había
propuesto exponer, limitándose á anticipar algunas con¬
sideraciones generales.

La base fundamental del federalismo es el principio
de libertad; la del unitarismo es el principio de autori¬
dad; por esto las organizaciones federales parten del in¬
dividuo, del hombre, de abajo á arriba; las unitarias, de
la colectividad, de arriba á abajo; por esto el federalis¬
mo como idealismo supremo mira hacia la anarquía, la
abolición de todo poder, y el unitarismo, tiene sus fuen¬
tes de inspiración en ideales absolutos.

Siendo esto así y siendo, además, innegable que el
alcaloide, por así decirlo, de la libertad es la de con¬

ciencia, esto es, el derecho de creer solamente lo que
nuestra razón nos dicta, no lo que ajenas razones quie¬
ren imponernos, fácilmente se comprende la poderosa
influencia que en las vocaciones y aptitudes de los in¬
dividuos y de los pueblos han de ejercer las religiones.
Así el librepensador suele ser en política republicano; y
el convencido católico, apostólico y romano, es por lo
general absolutista. Sólo mentes enfermizas pueden es¬
timar compatible la autonomía de hombres y pueblos
con la sumisión á la iglesia romana. Y así se explica
bien que los pueblos por ésta influidos y educados, co¬
mo por lo general los latinos, no sientan tan intenso
amor á la autonomía como los pueblos anglo-sajones,
separados de la autoridad de Roma y educados en el
libre exámen. De todo lo cual se infiere que la libertad
es la madre del federalismo, y que del absolutismo de¬
rivan las formas y sistemas unitarios.

Considerándolo así, el federalismo que no puede
renegar de sus puros orígenes, que de la libertad nacido
á la libertad va, garantiza así la de los hombres como
la de las colectividades libre y espontáneamente forma¬
das para los fines de la humana Vida, y, por consiguien¬
te, condena todo linaje de absolutismo, asi el religioso
que cohibe la conciencia, impone creencias y determi¬
nados cultos, como el político, el que invocando la su¬
premacia de un Estado omnipotente atenta, por ejem¬
plo, á la autonomía que los vecinos de un municipio
tienen para administrar sus peculiares intereses del mo¬
do que mejor les cuadre y elegir su Ayuntamiento, y se
inmiscuye en lo más íntimo de su gobierno y suspende
á los concejales, entregandca vara de su Alcalde al
nombrado de Real orden; como condena igualmente en
nombre de la libertad, su santa madre, á ese mismo Es¬
tado absolutista cuando violentamente impide á deter¬
minadas regiones que poseen y hablan lengua propia.
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que la usen en las fundones y actos oficiales de su vi¬
da familiar y regional.

Continuó diciendo el señor Vallés y Ribot que es¬
peraba que cuantos le sucediesen en aquella tribuna du¬
rante el curso de las conferencias inauguradas sabrían
ir desarrollando mejor que él las consideraciones gene¬
rales que iba exponiendo, patentizando que los que co¬
mulgamos con el Programa de 22 de Junio de 1894 so¬
mos tan republicanos como autonomistas y tan autono¬
mistas como federales; 3? siendo en consecuencia tan
enemigos de la Monarquía, como del Unitarismo.

Esta labor de propaganda, añadió, debe hacerse con
el pecho abierto á grandes esperanzas, con la confianza
de que cada dia será más fecunda la obra de republica-
nizar y de federalizar á la vez nuestro país. Todo así
lo denota, en especial el hecho reciente, que debe sa¬
tisfacer á todos como satisfaría á D. Francisco Pi y
Margall, de haber brotado de los elocuentes labios del
eximio jefe del partido de Unión Republicana la mani¬
festación de que ya no había unitarios entre los repu¬
blicanos y sí sólo federales y no federales, pues esto
debe hacer esperar que ya que todos repudian el cali¬
ficativo de unitarios, todos pronto repudiarán también
el unitarismo, en cuyo caso todos se decidirían á adop¬
tar para la futura República el sistema federativo. Agre¬
gó, seguidamente, que con éste los federales no consi¬
derábamos compatibles las cuatro unidades invocadas
por el señor Salmerón en su aludido discurso, por más
que el gran tribuno las estimase concordables con las
autonomías municipal y regional à que en la misma ora¬
ción hace referencia, puesto que consistiendo la auto¬
nomía regional, por ejemplo, en que cada Región pueda
regirse por sí misma en todo lo referente á su régimen
interno y tener, por consiguiente, poder legislativo, eje¬
cutivo y judicial propios, constituyendo así un verdade¬
ro Estado Regional, como los constituyen los Cantones
suizos y los Estados de la gran República americana,
habría de resultar forzosamente que en la nación espa¬
ñola como en éstas, habría variedad de poderes, y por
tanto de legislaciones, de tribunales, de sistemas tribu¬
tarios y de milicias armadas, haciéndose, por tanto, de
todo punto imposible que en toda la nación fuese uno
el poder judicial, una la ley, una la tributación y uno el
Ejército.

Prosiguiendo el señor Vallés en este orden de ideas
manifestó que esas unidades pueden mantenerse no re¬
conociendo á las Regiones facultades para hacer leyes
para sí y para aplicárselas por medio de gobiernos pro¬
pios, y no reconociéndoles derecho á tener una propia
administración y una hacienda también propia, pero que
entonces no cabía decir que se reconociese su autono¬
mía, sino á lo sumo una descentralización cuya mayor
ó menor amplitud dependería de la sola, soberana vo¬
luntad del único Poder; el Nacional. Añadió el señor
Vallés que nación así constituida lo estaría unitaria¬
mente y que, por tanto, unitarios son los que á esto as¬
piren, aun cuando les repugne tal apellido.

Concluyó, diciendo que de todos modos á los repu¬
blicanos que en estos pumos de nosotros discrepen he¬
mos de quererles como hermanos por virtud del Vínculo
común de la República, por más que sean nuestros ad¬
versarios en lo relacionado con las autonomías y la Fe¬
deración.

Afluyen allí también, jóvenes casaderas, á las que
favorece más ó menos el color negro de sus vestidos, y
nunca falta alguna que otra virgen, fiel á sus promesas
de pasión,, que va á tributar un homenaje al novio falle¬
cido, con quien pasaba ratos muy felices.

Y ya que hemos enumerado algunos prototipos, no
olvidemos la nota más sentida, é indudablemente más
simpática y general: dediquemos nuestra atención al
concurso de Viudas.

A lo mejor vemos una que pasa largos ratos con la
cabeza entre las manos, adoptando una posición triste,
cómoda y conveniente para mostrar las formas que ena¬
moraron á su difunto cónyugue.

Otras hay que, sentadas, còn una mano se aguantan
la cabeza, en actitud pensativa, y con la otra manejan
una sombrilla, ó cualquier otro objeto puntiagudo, para
trazar en el suelo el nombre de su inolvidable muerto.

Pero, nada tan importante como la serie de Viudas
artísticas, que con sus manos delica:1as é ideales, ador¬
nan «los archivos de la causa de su V¡udez>. Cada una

de ellas, embellece la tumba de su amado, con más ó
menos pormenores, y cuidan casi siempre, de que los
adornos simbolicen la manera de ser del esposo feneci¬
do, y por ello vemos gran vanedad en las flores ú ob¬
jetos de adorno.

Así, á los maridos que fueron Cándidos, se le suelen
poner lilas; á los listos,flor de opio; álos nerviosos, flor
de tilo; á los condescendientes, malvas; á los modestos,
violetas; crisantemas y pasionarias á los románticos; y
finalmente, á los que pusiesen mayores ó menores obs¬
táculos, en el pago de las cuentas de las modistas, una
corona modesta, de dos reales á lo sumo, y eso" por el
»qué dirán de la gente entrometida».»

Conozco á una señora, tan amiga délos simbolismos,
que recordando la costumbre que su marido tenía en vi¬
da, de tomar agua de cebada, le puso junto al nicho una
corona de la planta, y Varios sacos del tal grano.

Sin embargo, hemos de confesar que hay otras tan
solo deseosas de adornar con explendor, su respectiva
tumba, y siempre suele suceder, aunque parezca menti¬
ra, que la que más adorna, es la que menos se acuerda
de su difunto marido; ó si no examíenese el caso de la
Viuda de un al Chimenea, carabinero socialista, que
para demostrar su amor al poder marital tenía su tum¬
ba, como un mercado de flores, y que, antes de cum¬
plirse el primer aniversario de la muerte de Chimenea,
había ya visitado treinta y seis agencias de matrimo¬
nios.

Ridicula pretensión
La del sér que quiera hallar
En la teatral ficción
La prueba y demostración
De su sentir y pensar.

^Er^íIsto Homs y Ho^is.
Barcelona 1 Noviembre 1901. v

u |i pasa 011 iiiolias paitos
CEMENTERIOS

«Todas las épocas del año, tienen su característica,
que las hace más ó menos simpáticas y deseadas.» Esta
es la opinión textual, de cierto peluquero filósofo, co¬
nocedor de muchas cosas, y también del Concordato,
según él, lo más deficiente que pudo imaginar nuestro
archibeatísimo Maura.

Yo creo firmemente en lo que dice el peluquero, y
no Vacilo en decir que este mes de Noviembre, tiene
una característica doble, en el sentido de que podemos
desearlo, bien por cariño al inmortal don Juan, bien por
el espectáculo que ofrecen los cementerios, en esta épo¬
ca melancólica.

De ellos quiero tratar en la presente crónica, dejan¬
do que las compañías dramáticas traten y aun maltraten
al inolvidable Tenorio.

Fijémonos, pues, tan solo en el aspecto especial de
los cementerios, y comentemos con seriedad cristiana lo
que pasa en ellos en la época presente.

Empezamos, ya próximos á la necrópolis que Vamos
á visitar por ver en el portero, la personificación dei do¬
lor y del aburrimiento; su apariencia es, no obstante lu¬
cir un flamante uniforme, el de un sér desgraciado, más
llorón que un poeta incipiente y acaso más grave que
las notas de un violón; á todos los que pasamos por su
lado nos mira con avidez y atención, sin duda presu¬
miendo adivinar la causa de nuestra pesadumbre.

Ya dentro del triste lugar, podemos observar que ga¬
las pomposas, adornos sencillos, y tributos modestos,
tienen un tinte igual de melancolía ¡un algo homogéneo
que no puede describir la pluma festiva!

En mi opinión, se me antoja el tal sitio un escenario
en el cual todos los actores se identifican de modo sin¬
gular con el papel que desempeñan.

Nunca falta alguno que otro joven poeta que inspira
sentidísimas elegías, ora arrodillado, ora en cuclillas,
bien apoyado á algún ciprés, que suele consignaren sus
rimas.

Tampoco dejan de asistir á prestar su concurso fúne¬
bre, políticos de todos lo inaíicés, que se postran reve¬
rentes (ó como se lo permitan sus respectivos ideales),
ante la tumba que encierra los restos del jefe perdido, ó
de! difunto correligionario.

Pt 5ati FcUb de Gflixob
El sábado próximo debutará la compañía dramática

que dirije el actor Miguel Pigrau de la que forman par¬
te las actrices Carmen Garcia y Elvira Lafont.

Se pondrá en escena La loca de la casa.
—En la Velada que celebró la «Joventut Federalis¬

ta» en comemoración del natalicio del gran Orense,
leyéronse trabajos alusivos al acto de los federa¬
les Nacher, Pi y Suñer, Benot, Vallés y del maestro
Pi y Margail.

Resultó agradable por todos conceptos.
28 Octubre 1904.

Oï^oisriGA

Después de probar todos los engañosos remedios que se
anuncian es cuando más se agradece la eficacia RA¬
DICAL del Digestivo Mojarrieta, cuya superioridad
está umversalmente confirmada.
Curaciones desesperadas en personas bien conocidas

que lo tomaron durante tres meses son las que lo han hecho
glorioso, pero un solo estuche produce mejor efecto que una
docena de frascos de cualquier otro remedio; porque además
de ser el único verdadero Curativo radical del estómago y
del intestino, sin engañosa acción calmante, es Digestivo y
Purificador de los alimentos. Se debe exigir que cada hostia
tenga grabado el nombre Digestivo Mojarrieta.

Ronda de S. Pedro 30, Ranibla del Centro 37, Paseo de
Gracia 20, Pasaje del Crédito 4, Plaza de las Ollas 20,
Ronda de S. Antonio 104, S. Rafael 20, en Barcelona; Ma¬
yor 16, en Gracia, Carretera 104, en Sans, y en las prin¬
cipales Droguerias de Europa y América.

Por mucho que el impresor-editor don Luis Tasso, de
Barcelona, demuestra en cada nueva publicación suya con
natural desapego por las trilladas sendas d e la rutina, de¬
claramos que nos sorprende la prueba que acaba de ofre¬
cernos de su potencia industrial, revelada en un trabajo cu¬
ya aparente sencillez encierra un fondo de inusitado empu¬
je. Nos referimos á sus tarjetas ilustradas, que reproducen
hermosas cabezas y flores, de acuarelas debidas al celebra¬
do idbujante Don Gaspar Camps, y las cuales están por en¬

cima de cuanto en su especie hasta ahora hemos visto, así
por la originalidad del pensamiento como por lo correcto
del dibujo, y sobre todo por la admirable aplicación de la
tricromía tipográfica, que constituye, hoy por hoy, el último
adelanto de la imprenta, dentro del cual el señor Tasso me¬
rece figurar en primera línea.

La colección consta de doce tarjetas, y está dividida en
dos séries de seis cada una, que pueden adquirirse por se¬

parado, siendo dos pesetas el precio de cada série.

Anteayer celebróse en esta ciudad, con gran luci¬
miento, la fiesta de la gaya ciencia.

A continuación publicamos la poesía que obtuvo la
Flor natural y la que mereció el segando accésit á la
misma, ambas composiciones hermosísimas, llenas de
serenidad.

Su autor es Juan Llongueras.

Ubriagú^Sa d€ Sol
Lux vitœ.

El sol passa vestit d' or
dominant totes les coses;
r acompanyan rossinyols
i el coronen les aloses.
El sol passa lluminós
ab la cara ben encesa,

atravessa tot el món
ab la cabellera estesa
i es passeja triomfant
per les cimes enlairades
destriant cançons vitals
per demunt les nuvolades.
I els infants obren els ulls
encantats de llum ardenta
i els fadrins alsen el front,
á la flama omnipotenta
i les noies de quinçe anys
esdevenen flors brillantes
ab els ulls enamorats

i les boques ressonantes,
i aquells vells del cap tot blanc
i la parla amorosida,
se 'n van tots á cercà el sol
com qui va á cercà la vida.

I el Sol passa vestit d' or
dominant totes les coses

mentre 'I criden rius i mars,
els jardins curulls de roses,
les montaynes i els sembrats,
les ciutats en pès í els pobles,
els malvats de las presons
i els grans reis de gestos nobles.

I el Sol passa lluminós
ab la cara ben encesa

i els infants ploren de fret
tremolant de sa nuesa

i els vells ploren com els nins,
i r anyoren les donçelles
i els fadrins suhan sa llum
enfonant ardits les relies.

I el sol passa triomfant
per les cimes enlariades
i ressona tot el mon
en brunzentes flamarades.

—Sol, que fás la via inmensa
fés repòs dintre ma pensa;
ab ton foc mon plany consum
i fecóndam de ta llum.—

íCa «ÏDavc ©levgev
(GLOSA)

L. Pax
«Al carrer del Vidre

plautan una oliva
fresca y pulida,
pulida com un sol,
Será, la Mare-Verga
Si' 1 fill del Rey ho vol. >

La Mari-Marieta

volgué enmaridar's,
de tant xica qu' era
no arriva al altar
Marit que' n prenia
u' era un rich vellot
Fill del Rey passava,
a© la queda al cor.
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—Ai, Mari-Majrietfc
si' t vols casà ab mi
t' en daré unes joyes
totes carmesí.

Joya sobre joya,
llavis de coral,
al teu front bi manca
corona reyal.—
La Mari-Marieta
quant ho ha sentit
gira els ulls enlayre,
llença un dols sospir.
El vellot l'aguanta,
(ai, el gran babau)
com que no té forses
la muller l'hi cau.
Fill del Rei s'hi apropa
ab son eseuder;
se la endú en sos braços,
monta al seu corcer.

El vellot gemega,
l'altre gent s'en riu;
el corcer volava
com aucell al niu'

Al carrer del Vidre
hi ha el Palau Reyal;
té parets de plata,
sostres de cristall,
mobles i cadires
d'or i de marfil
i totes les portes
son de paper fi.
La Mari-Marieta
dorm al llit del Rei;
cada nit la vetlla
un pardal vermell.
Fill del Rei hi entra
cada demati.
La Mari-Marieta
no's vol deixondí.
Tres nits i tres dies
sense perdre el son...
Fill del Rei sospira
perque es creu que ha wort:
—¡Tant pulida.i fresca
com la llum del Sol!

¡Ai, Mari-Marieta
que'm farás dú dol!—
Metjes van i venen
d'enllá del mar blau.
—Planten una oliva

devant del Palau.—

Al carrer del Vidre

planten una oliva
totes lee donzelles
de la blanca vila.

¡Pobre fill del Rei
com se desespera!...
Al cap de set anys
naix una olivera
A n'el llit del Rei

algú s'hi desperta:
¿si será l'amor?...
¿la Mari-Marieta?...
Hi corren els reis,
també les primpceees,
comtes, marescals
i les damiseles.
Lo pardal vermell
canta á la finestra:
s'escampa el seu cant
per tota la terra:

—Ha tingut un fill
la Mari-Marieta.—
Fill del Rei ho sab,
no s'ho vol pas creurer.
Ell es el primer
que l'haurà de veurer.
Al entrà á la cambra
tot se'n enlluerna.
Brilla com el sol
de la primavera,
i al front dú corona

ds brots d'olivera.
—Quin fill més hermós
tens, Mari-Marieta,
si me'l vols donar
jo t'en faré reina.—

Al Palau del Rei
n'hi ha una olivera.
Sota la seva ombra
lo Rei s'hi assenta.
Els pobles l'han vista
i tots s'asserenau.
Dels seus branquillóns
ne fan diademos
pe'ls reis i les reines
que als homes governen.
El món tot fá olor
d' aquella olivera
L' hi'n treuhen un nom:

el de Mare - Verge.

Teatro NoV«dad«&

Empresa artística del Fenocinema Teatro
Hoy Jeuves 3 de Noviembre 1904.

3000 metros de petícala.

3 horas de función.

Lo mejor es lo mejor.—Programa increíble.—
La mayor riqueza del repertorio se dará esta no¬
che.

Precios de preferemia 2 recAes. Entrada general í real.
A las ocho y media en punto.

((litro Jnrtiiico
DIRIGIDO POR

(ABOGADO)
Atocha, 74, 1.° derecha.—Madrid

Se encarga de la defensa y representación de
cuantos negocios pendan de tos Tribunales ó centros
administrativos de la Corte.

Informes ó consultas DIEZ pesetas»

Mil nPQPt^Q presente CápsulasIff111 pwOw loo sándalo mejores que las
del Doctor Pizá, de Barcelona, y que curen más pron-
0 y radicalmente todas las enfermedades urinarias.

Plaza del Pino, 6, farmacia, Barcelona.
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¡Fumadores!
Si queréis conservar

vuestra salud fumad el
acreditado é higiénico

PAPEL JORDÁ

(ütdilados y Montos
PARA

Sal<«t0 9 900(00 MBnt(00 = €0lg0O«00
Ilumlxiacióxi. por •! Ao«tll*xxo

IllrlgirBB para la Dontratacián á

¿oié (Bonoa
C.ALLE fÙE LA (BA(RCA

I^úm. I*?
etotrct

Oficial lampista:
LUZ y CALOR, calle Cort-Real, n.** 4.

Imprenta Rahola, Independencia 18.—Gerona

GRAN FOTOGRAFIA DE A, GARCIA
Calle San Tranolsoo 10 y 12 ( Ch.a£Lán al Puente de Piedra )

El que haya de confiar cualesquiera representaciones
encargar la gestión de asuntos en las oficinas públicas ó
autorizar á quien le cobre pensiones ó libramientos de cual¬
quier clase, diríjase á don JOSÉ QUMBAU SERRA, Pro¬
fesor Normal Agente de Negocios matriculado y Habili¬
tado de Clases pasivas.—Y*LhZk DE S. JOSÉ, 1, BAJOS,
GERONA.

£a del tiene el ^vonôx, de pa^ticifaX' ai -piVGfico en <^ene^ai, eopeciâimen-
te ot íod con^nnt'vBoi^e^ de édtó, cj^nef de^de e^ta '^cfva cez/z^e^a a de tá iafn'pi^te'zAa

de don edaCavi (^Saiie (Bpzt nT 4) e( ^exA?icio de inòtaíacióneí>, iní>peccién ij, -te-
pazaeione^ ze'Caüva^ ai ^nfy^inz^tzo de ^ao paza e't ct'fi4'iii''6i/Ct3o caie^accion*

Smpzeóa zue<^a encazecidamente á a'^onado^, pe í>izvan panez en pti conoci-
iHiento poza on inmediata zepazación, toda deficiencia c^ue o^oezven en el oezvicio, d-izi<^iendo
iao opóztunao zeclamacioneo al zefezido eotalflecimiento 6 al eotanco de don êbaztolomé Se-
tza, de la (Bonotitncion nnmezo 3).

Gerona 1.° Octubre 1904.

Succùcuô òc ^cmau Sòcdai/i ^ ^cmpcmía

Antiguo Establecimiento
DE

FRANCISCO SOLA
26 y Rambla la Libertady 26

Y ÓTICA ampliado ■> '
JOYERÍA Y PLATERÍA

PEndiantEB. Sortijas^ Mdhbdaros, Cuhiertnc,
□"bjatns para regalos y otros da oro

y plata da lay
Relacionada esta casa con acreditadas fábricas y talleres se

reciben encargas para la construcción de joyas y demás alhajas
de orfebrería y platein'a. Arreglos y composturas à la perfección

de todas clases, de pared y bolsillo, de renom-
bradas fábricas y de las mejores marcas.

Caea eepccíal para la víeta
Gemelos para teatro, campo y marina. Termómetros, baró¬

metros y demás amratos de óptica. Lentes y anteojos de todas
clases y metales. Cristales de roca. Periscopios, y de materia
extra blanca y diáf%na, graduados en dioptrías métricas.

Ejecución exacta y esmerada, á \precios equitativês,
bajo letsprésripciones de los señores médicos ocútiefas
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La Geriivdeivse
SER» DIARID OE EHCARGOS EIIIIIE REROIAI WEEOHA

á cargo de
PEDRO GIBERT VENDRELL

Comb nación directa con Sabadell, Tarrasa, Manresa.
Lérida, Vich, Granollers, Mataró, Igualada, Villafranca del
Panadés, Villanueva y Geltrú, Reus, Tarragona y poblacio¬
nes importanfes de la provincia de Gerona.

Para que los encargos se puedan verificar con ia mayor
prtiutitud. el servicio del ferro-carril se efectúa en primera
clase, lo que permite iiacer irso de los trenes Kxprés y Rápi¬
do de lujo.

despachos en Barcelona: Calle de San
Pablo, 2, a<çencîa «La Igualadiiia», Paseo
dç la Aduana, 11, chócala i ería (frente la

estación de Francia).
Despacho en Gerona: Hambla de Verda-

g-uer, 1 o. Alpargatería .

"iBojalateua v ILampietcvia
¡ APARATOS PARA GAS ACETILENO

Se Qolocan mecheros completos de incandescencia á 3'50 ptas.

Cflle de las Ballesierías, -n/hn. 41 — GERONA

JOSEPH JÜBANY 8XMÓN
Procurador deis Tribunals

Apoderat de Classes Passivas
NORT, 1, PRIMER PIS —GERONA

J. LLOBET DE PASTORS
MÉDICO

Ex-asistant libre de los Hospitales de I^yon y
Paris,

Especialista en las enfermedades de la Garganta,
Nariz y Oidûs.

Clínica paca el tratamleeto île estae enfecmeiiailes
Plaza de la Auriga, i, entresuelo

Consulta diaria de 9 de la mañana á i tarde

EL MEDICO

D. JoaquínMassa Comey
ha trasladado su Consultorio Médico, y de

CIRÜJÍA GENERAL

á la calle del Pavo, número 8, 1.®

(afluyente á la Rambla de Pi y Margail y Plaza del Hospital)

~

ilMURIÛ LA
USANDO EL

(rFIROiURIENTE-LIlLO
.Ait CALVO

es

POR QUE QUIERE

Proveedor efec^iv

NORAS DE CONSULTA: de N á í v de 4 á 5 tarde

Cafí • Concierto

, EXQUISITO LICOR

GAL.IISAY
Dcstilfido con nlt'oiiolos de puro

vitio y uoinpueslo exclusivamente
de sustancias láudeas y aperitivas.

Es altamente digestivo y recons-
lituyentie.

Pídase en lodos los cafès y col¬
mados.
Cuidado con las falsificaciones.

Al por mayar; B. Magin Mollfolleda
Arenys de Mar (Barcelona)

GRAN SURTIDO DE GORRAS
DE TODAS CLASES

D E

CALLE DE LA BARCA, 5. — GERONA.

Función todas las noches. —Frecuentes debuts.

grandes reformas en e[ [ocal
Struiño tsiiKtiiii, 9tUai:, $aiiitadgiu0 ttsttiabiia

de la I^eal Casa
Y

Patente de iiiyencióii

por 20 alios
Ha quedado comprooadu qd: de e uiueiieias médicas,

que el Céfiro de ùriente-XiUo es él único preparado en el mundo
que hace renacer y crecer el cabello, barba, bigote y cejas; impide su
caída, evita las canas y cura todas las enfermedades del cuero ca -

belludo, como son: Tiña x)elada, eczema piloso, alopecia seborrea (ca¬
beza grasicnta), ca^pa, humores, etc., etcu.

Millones de personas que han usado el Céfiro de Ôriente-Xillo
certifican y justifican sus prodigiosos resultados.
€l que es calvo o le cae el cabello es por que quiere, pue.s

mediante contrato

\\ UadRi se sV T\o ssVe e\ Gábe\\o\\
Consulta por el autor 5). ^eliqdoro Xillo, calle de Caballeros,

nums. 18,80 y 88.—VALENCIA, de P á y días festivos de íO á /.
También se dan consultas á provincias por escrito, mandando un

•ello para la contestación.
De venta en todas las buenas Perfumerías, Bazares, Droguerías,

I í Farmacias y Peluquerías, á 5 pesetas frasco.

mm- ici\ao
6.000 PESBTJRtS Se darán al que pruebe y justifique que existe

en el mundo un producto que dé mejores resultados que el

CÉFIRO DE GRieríTE^DIDIiO

Especialidad ú ia medida
AL POR MAYOR Y MENOR

7cre$a Coroninas
10, Ciudadanos, GERONA

Especialidad en trajes de niños
Cuellos y Corbatas

|iaM |iatli(nlvt )iara $g»rii0tt0

ALMACEN DE VINOS
DE TODAS CLASES

DE

Representado pór el Sr. Massot—^Constitución, 12

Sebastián Forms
^ GERONA ^

Fábrica de alcoholes en Líansá

Ventas al por mayor

POMADA ''PAÍk'CHO,,
Marca registrada

Miles de certiticados atestiguan la in¬
habilidad de esta pomada sin rival para
ia curación de las múltiples enfermeda¬
des que atormentan á la humanidad.
Para la venta al por mayor dirigirse

al autor

D. Francisco Fondevila
Santa Coloma de Parnés — GERONj^^

L. Vila Ciudadanos nam. 11,
GERONA

Novedades en Estampados y Tejidos

B
mes

Se curan raclicalmeiite y eu poco
empo «*on ios nuevos bragueros

(TRif\'r4nnliíó Cuádruple,Triple resuladop de' ^ especialista Torrent, eonside
rados como los meores del mundo. Recomendiidos con

etilusiíismo por ios más ilustres médicos. No molestan ni liacen
bullo, quedfiiiifn arrroídados corno" un guante. Nd corriprar brague
ros sin anles visiiar la Casa Tori*eut, Unión, IB, S.®

Ï3 A.R o EL ÒNA

(Confecciones—Géneros de punto—Pañolería
Juguetes y paraguas á precios inverosímiles

dsij il Funeraria iodelo
DE DE

JOSÉ GiLAlEZ Y EYÍILIO SALVADOR
Ciud.a.cia.noe, 1©, GERONA i

Âiia Pons %. (lo ipoF
Asociación de contribuyentes y Representaciones de

Ayuntamientos, Fabricantes y Sociedades D
Cobro de intereses de íámin as de 80 por 100 de Propios
á Beneficencia, Compra venta en comisión de cupones dc J Precios económicos

y i-odas clases y valores del Estado y locales con póliza de
Corredor é nformes de referencia, I Huertas, 10 y 10—GERONA

-Xquí h» d« docontrar el libro <[ue fctiaco, pue» en la.
•olecclóa d> MAWUAI.JCa-gOL.ER que «ontftuy Aa
ta0jor " Biblioteca útil y .»eon6niic& de coaLOciaaltxto»

0aetclopádlco«"^y en Ui que colaboraia. le» eaA.s. 0nilnBn'
f» autores, «e encuentran tema» Intare—.ntat lo rniTiM»

para el abogado, agricultor, médica, etc., etc., qu«
el obrero eetudioeo crue desee eultirar eu intaUgenoin
lae ARTIS, CISNCIAS ± INDUSTRIA.S. m m t» ^ ^
' PB VTSBlfTT... EI·l TOPAS ILAg »

mUfM. BgCUO&IS U lAllOSL Bom ímm ü UBM


